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l. INTRODUCCIÓN 

E n este artículo presentamos In rama 1ex1il , priori la· 
ria en el sector secundario en la ciudad de Córdoba 
como Jo es en muchas ciudades caslell anas en el 

período bajomedieval y fuera de nuestras fronleras, en otros 
paises de la Europa occidenlal, concrelada en una collación , 
la de Sanla Maria, la más urbanizada y la segunda en índice 
demográfico, importanle como cenlro reli gioso, admin is· 
lra li vo, defensivo, polílico, económico y cuiiU ral desde la 
época del Cali falo Omeya radicando en ella la Mezquila· 
Cmedral, con el obispo a la cabeza, el cabi ldo catedrnlicio y 
mros religiosos que vivirían a su amparo, convenios como 
los de Sanla Clara, uno de los m;ís imponanles de Córdoba, 
y la Encarnación, el Alcázar de los Reyes Crislianos, la Adua· 
na, la Alhóndiga, la cárcel del Concejo y el personal adm i· 
nislralivo que en ell os 1rabajaban, la Alcaicería y las 1iendas 
que en sus alrededores se siiUaban, el barrio de Francos, los 
nsienlos de los cam biadores en la zona de la Puena de la 
Pescadería, con los comercianles afines a es1os cenlros, el 
EsiU dio Genera l de Gramál ica, en manos del ca bi ldo 
caledralicio y una escuela caledralicia de primeras lwas y 
música, en el plano cullural, y a lodo esto se une su fu nción 
residencial con personajes de la nobleza local, como los 
Ponce, Cabrera, C;lrdcnas, Arias , Cea, Sosa, Angulo, 
Gu1iérrez de los Ríos, Mexías, Vcnegas, dis1in1as ramas de 
los Fcrnández de Córdoba, ele., además de olras fa mi lias y 
persona de más baja ca1egoría socioeconómica pcncne­
cienlcs a una grnn variedad de oficios, lo que nos puede 
aponar un cxcc lc111e ejemplo de la ac li vidad 1ex1i l que se 
desanollaba en es1a coll ación. Para ello hemos uli lizado do­
cumcmación de Protocolos Nolari nles del Archivo Históri · 
co Provincial de Córdoba: 1es1amentos, compravenlas, aJ . 
qu ileres, poderes, inventarios, dmes, co111ra1os de aprendi­
zaje, c1c., así como la bibliografín correspondienle al tema. 

2. LOS PROFESIONALES 

El trabajo comenzó ten iendo como objet ivo la su­
pervivencia de la especie, pasando a convertirse en los tiem­
pos «hi stóricos>> en un deseo de hacer más y mejor, sin un 
objetivo inmediato y adaptándose a las ex igencias de Jos clien­
tes. En el tiempo de nuestro estudio, el bajomedievo, aun­
que se sigue neces it ando la supervi vencia , el tra bajo busca 
ya el en riquecimien to y el negocio, sitto<índose los trabajado· 
res en los Juga res o zonas donde su oticio sea más necesa­
rio o encuentre mejores condiciones para su desarrollo. Esto 
hace que la collac ión de Santa María resulte imercsan te para 
nuestro aná li sis dadas las ci rcunsrancias que concurren en 
ella. 

Corno sucede en la ciudad cordobesa , el sector se­
cundari o es el más rep rescnrativo de la col! ación alcanzando 
un 61 ,2% y en él, la rama texti l es la principal con el 23,9%, 
Jo que signifi ca que casi la cuarta parte del sector trabajaba 
en ell a con un amplio abanico de profesionales en tre los que 
destaca el ele trapero con el 14,5%. Este oficio acapara ta m­
bién el primer puesto de la rama respccm a la ciudad con un 
porcentaje de 17,8%, dato ra ti fi cado por el estudio rea lizado 
en el Padrón de Córdoba de 1509', au nq ue és te no contiene 
la coll ación de Santa María. Esta profesión debía propor­
cionar un alto nivel ele vida, quedando esto reflejado en el 
menc ionado padrón donde se nos indica corno «rico>> un 
u·apero de la coll ac ión de San Migue l mienb·as que otro de la 
co ll ación de San And rés era , a su vez , señor de ganado 
(ganadero), que controlaba la venta de la lana y la del paño 
elaborado, permil iéndole mayo res márgenes de benefic io, 
que podía rei nverti r en la compra de ga nado. En Jos docu­
men tos de protoco los se menciona otro u·apero ll amado 
Pedro Fe rn ández1 que era poseedor de dive rsos bienes 
inmuebles, llevando a cabo una gran activ idad comercial , 
que le valieron pam alcanzar el privilegio de caballero de 
prem ia. 

1 LEVA CUEVAS, J .. «L.'I acti vidad profesional en Córdoba según el Padrón de 1509». Ámbitos. 3 (2000), p. 27. 
l Archivo Histórico Prov incial de Córdoba, Protocolos Not :~r i a l cs (en íldelantc AHPCO. PN), en diversos documentos de Jos legajos 13.666 P. 

13.667 P, 13.668 P, 13.669 P, (Escribanía \8), se mcncion:~ que Pedro Fcrn;indcz, trapero. hijo del jurado Martín Alfonso, vecino de San Pedro, pose í:~ 

una casa tienda en la Puerta del Hierro en S;m Salvador, que arrendó de por vida a un barbero por 1.700 mrs. de renta anual. un batán en la Parada de 
Accñas de Casillas. que arrienda a un pcr.1ilc por una renta ;mual de 8.000 mrs. libres de diezmo, lrcs piedras de aceña de pau moler en el mismo Jugar. 
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Los traperos, ocupa n 
también luga res destacados en 
las oll aciones que mantienen 
es ta preponderancia de las labo­
res tex tiles como San Pedro y 
San Andrés, a lo que hay qu e 
añadir que las tres son eminen­
temente comercia les pudiendo 
as í dar sal ida a es1os ¡>roduclos 
necesarios para toda la ci udada­
nía en ma yor o menor grado se­
gún su capac idad económica. 
Aunque en es la co ll ación que 
anal izamos, In docu mentación no 
nos indica la calle de residencia, 
siempre se encontrarían en la 
zona de mayor ac1ividad comer­
cial como hemos podido com­
probar para las col lac iones de 
San Pedro, do nde los traperos 
res idían en la cal le Carreteras 
(actual Pedro López), Huerta de 

Collación de Son!O María en la Baja Edad Media 
Fucnlc: CórdoiJn en la /laj a Edad Media de José Manuel Escobar Camacho, Córdoba, 1989, p. 125 

San Pablo, Almona (actual Gutiérrez de los Ríos) , plazuela 
de los 1-!enndores y Escobar y en San Andrés, que lo hacía n 
en la calle Mayor hacia San Pablo, en ambos casos lend ien­
do hacia las zonas más comerciales de la ci udad'. 

El hecho de es1a proliferación de traperos y su fa ­
vorable siiUac ión económica, supone un activo comerc io 
1ex ti 1 favorec ido por ser Córdoba una ciudad donde la arte­
sanía loca l estaba volcada en esta industri a texti l al igua l que 
10cla Cas1i ll a y el occidente europeo, 1an1o para el consu mo 
interno de la propia ciudad y de las diferemes comarcas del 
reino cordobés , como extendiendo Jambién su intluencia a 
ciertas zonas castellano-manchegas y de Exrrcmadurn que 
dependían de Córdoba en ap rovisionamien to de materias 
primas, productos elaborados o del mercado ele ven ta de los 
suyos, pero, como nos dice Coll antes de Terán, Sevi ll a rec i­
bía artesanos cordobeses de es1a indus1ria para la confec­
ción de paños e inclus ive llegaban hasta ell a paños ele es ta 
ciudad lo que sign if'l caba una neces idad de mano de obra y 
artículos acabados pa ra su comercio que podía ser tamo a 
nive l local como de exportac ión a o1ras partes de la Corona 

ampli ado tras el descubrimiento de América'. A ello ayuda 
lo ex puesto por Córdoba de la Llave, que nos dice <das mo­
dif'l caciones a las Ordenanzas Generales de Paños de 151 1, 
promulgadas por Carlos V en 1528, se citan al principio del 
texto los que eran , a la sazón, los m(Js imponanles centros 
tex ti les de la Corona y, enlre ellos, aparecen Cuenca, Segovia, 
Sevi ll a, Baeza y también Córdoba, junto con alguna ciudad 
más, lo que nos permi1e afirmar que, al menos en esa recha, 
era considerada como una de las principales ci udades pañe­
ras castellanas. Adem:\s, si a el lo un imos las consullas efec­
tuadas a la ciudad a la hora de elaborar las Ordenanzas Ge­
nera les del año 1500 y las de 151 1 -rellejadas perrcctarnenlc 
lnnto en los estudios de !radie! corno en las Actas Capilu la­
res de la propia ci udad ele Córdoba- y que los paños cordo­
beses se ve ndían en am plias zo nas de Andalucía y 
Ex1remadura podemos concluir afi rmando que, al menos el 
secto r pañero, gozaba de una pujante signi ficación a fines 
del siglo XV>>' . 

Estos traperos su¡Jeran en número a cualquier otro 
oficio de la acti vidad texti l, imprescindible para abarcar 

de ('ast ill a aSÍ C(lm0 <J lll..2<1 f"C$ fU J":l de 11Ue c;;tn=t<: f r O llf (' r jl<: f"<: l n rfVl f'I'\JnPrl" i nJ r.H II" ll f"t <;:f\ Jf"t l '('l n l.) i <: t Í: I t•n -l" \'¡tvWlrW 11"\ t\ñf"'r 

con los que Sevill a mante nía un ac1i vo comercio que se vio sino 1ambién en imporlarlos de Brujas, de Ruán, e1c. como 

llamndas Mnri Carrillo, la l':sslom y Galiana, arrendadas las dos primeras por diferentes camitbdcs de c:lliscs de pan de trigo de m:.qu il as como era la 
costumbre, una hcrcd:1d de.: cnsns bodcgn y lagar y vilias ~.:n el Pago de los 13;urJncos en la sicm. que :mcndó por cuatro años con una renta anual ele 1.500 
mrs. y un cesto de nvns libres de diezmo, un pr.:daz.o de olivar con árboles y montes en el P:tgo de la Cueva de las Cabras que lind:1 con el arroyo Pedroche 
y cami no de los Pr.:~.d ill os arrcud:tda de por vid:t con ww n.:ut:1 ;mua! de 2 1 ::m ob:1s de <~Cci t l' libre de diezmo. "1:1rnbién se cit:m algunos inmuebles que 
compra como c;~ sas en la calle Siete Revueltas juniO a In Plnucla de I<~ S Yeguas de la co llación de Sant iago por valor de 11.800 mrs ., en la ca lle de 
C;¡rchcnilla juniO a la Pl:ll.ucln de Snn Agustín de la (.:o lbción de San Lorcnro por 12.000 mrs .. en la llarrcr.t del Gr.~ñón en Santa M<~rina que lindan con 
casas di! su propiedad por 2.500 mrs., en San Pedro por 30.000 mrs. y c;tsas tienda en la ca lle Carreteras de San Pedro con un p<~lacio y una dmar.t 
encima por 20.000 mrs. y en la Puerta del Hierro en San Salvador por 17.000 mrs. Otras ill'tividadcs ccon6micas que ll evaba a cabo son: la tomil en 
arril:lido de la renta de la almona de Córdoba y su término junto a su hermano Al fonso Martíncz y de una almona de hacer jabón de esta ci ud<~d. su ti erra 
y t~rmiuo. am:ndando a su vct a un vecino de la Rambla el poder hnccr jabón y venderlo en esta !o<.:alidad y Sant:1ella: compra a vecinos de Posadas y 
Lor:1 (pesquería de Azuda de Qui ntan illa ) todo el pescado que pescaren dur.:mtc el año 1487 en sus distin tas ''ilricdadcs de albures, anguilas. lob:mos. bogas. 
sollos y otros; contrata ~~ dos al b~nl i l cs para que saquen 400 can·ctadas de picdr:1 de a d :~ r,·cs de ca ntería en !:1 Alhadr.t y a dos c;¡rreteros para ll evar 200 
carrl!tad:~s dcs~l c este lugar a las Accii3s de Casi llas: actúa como íiador en distimo!i negocios como :mcndamicntos de 1 <~ ren ta de bestias menores y de la 
aldbala ele los pa ii os de Córdoba. 

1 ArchiYo r-.·1unicipa l de ~6 rclob:t (en adcl;Hlh.: AMCO). Caja 1085. R. 203. 
~ COLLANTES DE TER t-\ N. A., St•vif(a en la /Jaja Edad M edia: fa r iudatl y .m:¡ lwmiJr(s, Sevilla . 1977, pp. 315-316. 
' CÓR DOBA DE LA LLt-\VE, R .. f..tl iw!w·trifl medi(~ ¡ ·a/ de· Córdoba. Córdoba. 1990. r). 28. 
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se menciona en los testamentos e inventarios de este perío­
do. 

Dentro de esta rama adquieren relevancia los ofi ­
cios de tintorero, sedero y sas tre con unos porcentajes del 
13,3%. En Córdoba no solo se teñían los paños producidos 
en la ciudad , si no tnmbién los del obraje de otras villas de la 
provincia, lo que se vio favorecido por In Ordenanza Rea l de 
los Paños y Tintas de 149 1 en la que se prohibía teñ ir cier­
tos tipos de paños fu era de esta ci udad y que según Córdo­
ba de In Llave ha comprobado en la documentación notarial 
que vecinos de diferentes luga res del término de Córdoba 
como las villas de los Ped roches: Torremilano, Pedroche o 
Chillón, traen a teñir sus paños a la capital'. Este trabajo 
req uería, no solo un gran número ele obreros y aprendices, 
si no al mismo tiempo una elevada cualilicación profesiona l, 
al ser muy complicada su actividad, como seña la Jradiel, ya 
que «co mprend ía una cas uísti ca muy pormenori zada de 
combinaciones, cantidades y medidas para las distintas ti n­
tas y clases de paños». Para cumplimentar adecuadamente 
estas tinturas y su proceso ex istían una serie de veedores 
que vigilaban In realización de cada operac ión' . Las ti ntore­
rías o casas -ti nte, como se conocían en la época, tenían 
necesidad de disponer de agua por lo que debían est ar próx i­
mns a algún curso de agun como Jos ríos, o tenerla en el 
interior del recinto, ya que la precisaban para las operacio­
nes de lavado de los paños y como disolvente de los tintes, 
a la vez que para verter tintas usadas y otras sustancias. Ln 
mayoría de las casas ti nte de Córdoba se situaban en la 
collación de Santiago junto a la ribera del Guadalqui vir. Pero 
tambi én las había en otras collaciones como San Andrés en 
el Realejo, San ta María en la ca lle Cabezas y Ornniurn 
Sanctorum en la Huerta de l Rey, junto a la Puerta de 
Almodóvar. La propiedad, a veces, estaba en manos de los 
mismos tintoreros pero en otms eran propiedad de la noble­
za loca l o de otros artesanos'. A través de la documenta­
ción de Protocolos analizada se observa que la mayoría de 
los tintoreros residían en collaciones situadas cerca del río 
como San Nicolns ele la Axerquía, Sant iago, San Bartolomé 
y Santa María o en otms que destacan en la industria textil 
como San And rés y San Pedro. Estas dos circunstancias se 
dan en la collación ele Santa María, lo que ex plica la prepon­
deruncia que esta rama adquiere en ell a. El río ofrecía unas 
cond iciones idóneas para la instalación y desarrollo de las 
casas-tinte por lo que el número de ti ntoreros destacaba, no 
solo en la col lación de Santa María, sino en toda la ciudad 
en la que alcanza el 7,8% de la rama texti l. 

Córdoba con tó en la etapa de l Califato con una 
noreciente activ idad en el trabajo de la seda que posterior-

~> lb., p. 69, nota 140. 

mente decayó y a fines del siglo XV vuelve a contar con una 
industria sedera aunque no con la importancia que tenían la 
lana y las fibras vegeta les y será en el s iglo XVI cuando 
alcance una mayor s igni fi cación en la ciudad, concentrán­
dose los sederos principalmente en torno a la Alca icería y 
calle Mayor de San ta María, como centros de gran activi­
dad comercia l e industrial de es ta co llación. Es ta industria 
tu vo neces idad de importar materia prima, sobre todo, la 
seda de más alta calidad, desde Granada, Valenc ia y M;\laga. 
La importancia que recobró en es te período, fue debida a la 
uti lizac ión de ciertas prendas como los velos y tocas feme­
ninas reali zadas íntegramente en seda y también como sig­
no de di stinción sooial para resaltar el nive l de qui én las 
ut ili zaba, ya que la indumen t ~u· i a reflejaba e l estamento al 
qu e se pertenecía, como nos di ce claramente J .G. de 
Castrojeriz: «Todas las personas no son iguales ni deben ir 
vestidas de una manera; más lo que son iguales ele un es tado 
deven se r ves tidos de unos pannos e los del otro estado 
mayor de ven ser vestidos de mayor guisa ... » 9 , por lo tan to 
el vestido es un elemento identiticador en es tos tiempos jus­
tifi cado por la mentalidad im perante. Nada no lleva a ev i­
denc iar m~s es te contraste socia l que la apariencia exte ri or 
al ver los dos extremos ri cos y pobres: és tos van toscamen­
te vestidos , a veces de harapos, en cambio, el rico ll eva 
buenos paños, sedas, pieles y adomos de oro y plata, etc. 
Los testamentos si rven bien para este aná lis is, pues en las 
mandas tes tamen ta rias, a veces, dejan ropa para vesti r a 
pobres'". 

Esta col lación desempeña un importante papel eco­
nómico siendo muy apetec ida como res idenc ia de indi vi­
duos pertenecientes a los estamentos su periores de la socie­
dad cordobesa, contr ibuyendo al bienestar de la misma y 
prec isando de una -indumentaria ostentosa acorde con su 
capacidad económica, pero sobre todo, con su deseo ele 
prestigio y fama, just ifi cando la insta lación de sederos en 
ella , que elaboraban rasos, damascos. tafetanes y terciope­
los que se empl eaban en jubones, sayas o tocas y, como 
complemento de ropas , jaeces de caba ll erías, fund as de 
puñales y es padas e, incluso, en text iles domésticos para 
realzar sus casas. Córdoba, que no era un gran centro pro­
ductor, no obstante, destacó en la artesanía de la seda por 
medio de una seri e ele ofic ios como hiladores, torcedores y 
tejeclore · de seda, ll egando a abarca r a otros oficios que 
empleaban es te material para guarnecer sus productos y así 
darles un toque de distinción sólo al alcance de los podero­
sos y a lgunos burgueses enriquec idos que trataban de emu­
lar a los nobles en un claro intento de alcanzar su es tatus 
social y poi ítico. 

7 IRADI EL MURUGA RREN, P., EI'Ofrrr ión de fa imbmria rexrii rastdlmw de /ox .\iglos XIII al X\11. Ftwtores de desarrollo, orgoni:.ación y rostes 
de In ¡Jrmlurl'ilm IIU/1111/flftttrl! rfl err Cm.'llt (l, Salamanca, 1974. p. 207 . 

1 AI-IPCO. PN. 13.665 P. (Escribanía 18), cuíl dcrn il lo JO, fol. 21v, 1478-1 2-3 1. En este documclllo, el tiu torcro Pedro S:ínchcz. vecino de San 
Salvador, compra unas casas tinte en la rollac ión de Snmiago junto al monasterio de los Santos M{lrtires y cerca de la PucrtJ de Martes por valor de 
82 .000 mrs. libres de al c:\ ba la. lo que nos manifiesta el alto precio que podían alcan z:1r Jos locales dedicados a tintorerías y el ni vel adquisi ti vo de los 
tin ton·ros. 

9 Gima ra.l'll'ilann ni n•gimit'J/10 d~ príncipt'.f , Madrid, 1947, Tomos 11. 111. Vi l, p. 314. 
10 AH PCO, PN. 13.666 P. {Escribanía 18). fol. 53Jv.532r-532v, 1486-0IJ-08 . Tcsuuncnto en el que María Garcia, vecina de Sa n Si1 lvador. orc.lcna 

a sus al baceas que vistan a doce pobres, cuatro del hospim l de Snnta Marfil de Consolación. cuatro del de San Unrtolomé y <.:uatro del de Jesucristo L~n la 
calle de la Feria y den a cada pobre un sayo d\: rrisa. un camisón de lino tir.1 diw y unos zapatos y, si es mujer. una e:~ misa. l<~s faldelas de estopa y el cuerpo 
y m:mg:ts de lino, unas faldetas de frisa blanca y unos 7.íl píltos por amor a Dios. 
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Junto a los limoreros y sederos, los sastres ocupa­
ban un luga r importnnte dentro de la rnma texti l. como se 
indicó anteri o rmente . E tos se encargaban de rea lizar las 
pre ndas de vestir y, au nque su labor fund amen tal era la de 
e laborar prendas nuevas , también podía n remendar las vie­
jas. E l sector de la indumentaria era el m;ís importante entre 
los de la con fección texti l por lo nu meroso e im prescindi ble 
de sus productos, po r lo q ue junto a Jos sas tres tambi én 
destacaba n los c.1lceteros y j ubete ros dedi ~ados a realizar 
ca lzas y j u bones, pero d ada la re lación e ntre ambas pren­
das , estos o fi c ios, a veces, son ejercidos conjuntamen te por 
la m isma persona como consta en la documentación de Pro­
tocolos anal izada en la que se indica la pro fes ión como 
«ju betero y calce tero». Los tres oficios reseñados son re­
cogidos e n unas m ismas Ordenanzas Mu ni ci pales, elabora­
das a fi nes del siglo XV, que junto a las de sa tres de 1512 y 
las de calceteros de 1544, son las m3s des tacadas de este 
sector de la indume ntaria" . 

En la vestimenta, al uso de la moda del mome nto, 
se encuentra n prendas comunes a ambos sexos, únicamen­
te d iferenciadas e n los deta ll es, ra les como: calzas , sayos , 
ca m isas, tabardos, balandranes, mantos , ... Otras, e n ca m­
bio, era n específi cas de cada sexo y los le}idos usados, as í 
como complementos de adorno que ll evaban, dependfan de 
la c lase social a la q ue se perlenec iera e, incl uso, la cantidad 
y variedad estaba li gada a la s it uac ió n económica. La mayo­
ría del pueblo, no podía permitirse estos despil fa rros y usa­
ban las ropas durante muc ho tiempo, de aq uí la neces idad 
de que los sastres arreglaran los ro pajes viejos, bien por el 
uso, bie n por la adaptaci ó n a o tras perso nas de ropas ya 
usadas. Los testamentos dan c ue nta de la donación por par­
te de los restadores de las vestimentas de su uso personal a 
o tros fam il iares o conoc idos como sucede e n e l c aso de 
s irv ie ntes y, no so lo de las usadas s ino, a veces, nuevas. 
O tra fo rma de adqu irir es tas pre nd as usadas a más bajo 
costo, e ra med iante compra en a lmo nedas o bien a los 
alj abibes , que se dedi caban a la venta de este tipo de ropa. 
La gran actividad de confecc ión que desan·oll an, hace que 
los sastres se ins talen en casi todas las co ll ac iones, signo 
evidente de su neces idad en el ampl io marco ciudadano y es 
prec isa me nte la segunda profes ión de la rama textil e n la 
c iudad de Córdoba con e l 10,8% de trnbajadores. Su s itua­

c ton econom tca va a depender de las col laciones en las que 
ejercen la profesión, co mo puede comprobarse en el men­
c ionado Padró n de 1509 en la collación de San M iguel, don­
de el 20,8% de su pob lación vie ne des ignada con e l término 
<<riCO>>, e ntre la que se enc uentra un sastre en las prox imida­
des de las Te nd illas de Ca latrava. Prec isame nte e n es ta 
collación esenc ialme nte res idenc ial y con un elevado núme­
ro de nobles, así como una burguesfa enriquecida formad a 
por laga reros, escribanos, traperos, jurados , mercaderes , 
sastres, .. . y donde los re ide ntes lo hacen en vivie ndas de 
un solo vec ino, los sas tres tendría n una dema nda superi or, 

sobre lodo de prendas nuevas, ofreciéndole mayores venta­
j as económicas y profes ionales. En la misma situación fa­
vorable económicamente encontramos otras collaciones que 
des tacan por su actividad artesano-comercial y por tener 
domicili;tdos diversos estamentos privilegiados de la socie­
dad como es el caso de la coll ación de Sama María, por lo 
que en ella el sastre disfru taría de unos elevados ingresos. 

Este oficio requiere de una preparación y cual ifi ca­
ción como sucedía con los de tin torero y sedero, ya que 
debían conocer las cal idades de los paños, sedas , ele., un 
sentido de la estét ica en los adornos y complementos, y la 
elaboración propia de la vest imenta que req uería de dos ope­
rac iones : cortar y coser, dos técnicas que debían dominar a 
la perfección para lo que normalmente ejercían de aprendi­
ces con otros sastres mediante un contrato de aprendizaje 

ante notar io. 
Relacionado con este ofi cio está el de jubetero, en­

cargado de real izar jubones 12. El porcentaje alcanzado por 
éstos es del 9,6% en la rama texti l, significati vo por la de­
manda existente en este ba tT io de importante índice demo­
gráfico, tanto en cantidad como en calidad. Es tos jubeteros 

Fuente: Trajes y m01las e11ln Espwia de los Neyes Católicos. 11. Los 
lwmbres de Carmen Bcrnis, Madrid, 1979. 

11 CÓRDO OA DE LA LLAV E, R .. Ob. ril. p. 115. P:na ver el proceso de corte y cosido de prendas, m:Herialcs uti lizados, etc. se remi te a este libro 
en las pp. 11 5· 123. 

l ! Jubón: vcstitlur.J ajust:tda al cuerpo como especie de cha leco, que llega has ta la cintura, ciñéndose a ésta por medio de agujetas o pretinas. Iba sobre 
la cami s:1 y. normalmente, llevaba ot.lils prendas superpuestas , quedando " la vista. el collar ·trow de tela dur.~ que rodeaba el cuello ·, las m:lngas y los 
puiios . Estas partes qul' qucdotlxln al exterior so lían hacerse de telas rn:is ri c:1 s. 
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empleaban el fustán, lienzo, paño, seda y sus variedades 
más importantes: damasco, aceitun í, raso y carmesí, así 
como el terciopelo, que se empleaba para adorno de mangas 
y collares, aunque seda y paño fueron empleados normal­
menle como guarnición de los jubones de fuslán más que 
como maleriales para su confecc ión. Según el poder eco­
nómico del cliente, así el jubón adquiría más imponancia en 
sus materiales y complementos de calidades superiores. 

El ofi cio de jubetero requería una especialización, y 
aunque muchas veces estas prendas fue ron confecc iona­
das por los sastres, su importancia no se vio mermada por 
ello pues el porcentaje alcanzado por aquellos eslá próxi mo 
al de estos, confirmando que hubo una demanda de esle 
tipo de prendas real izadas exclusivamenle por ell os, pudien­
do ambos participar conjunlamente en una especie de «Ca­
dena prod ucti va». 

Otros oficios destacab les en esla rama son el de 
cardador y linero, ambos con el 4,8%. El primero se encar­
gaba de cardar la lana, parn que la fibra se volviera más 
sedosa, perdiendo asperezas, a fi n de que se pud iera hil ar 
más fácilmente. La collación de Santa Ma ría era lugar pro­
picio para la inslal ación de los cardadores ya que se encon­
traba en las cercanías del río y en él se situaban los lavade­
ros de lana, fase previa a la del cardado. Esla ncli vidad va 
unida a la de los peinadores, que según Córdoba de la Ll ave, 
en su obra ya mencionada, parecen constilu ir un solo ofi cio 
en esle período, al menos en el caso de la ciudad de Córdo­
ba". En nu eslra inves ti gación hemos observado que exis­
ten pei nadores y cardadores independien1emen1e. Los pri ­
meros solamenle loca lizados en la collación de San Nicolás 
de la Axerquía, mienlras en el resto de las collaciones se 
localizan cardadores. Aunque la actividad es la misma, la 
difere ncia estriba en la longi iUd de las lanas: mienlras las 
más carlas son trabajadas por los cardadores, las m{¡s lar­
gas son somelidas a peinaje. Según Pu ñal Fernández, «los 
peinadores simultaneaban su IJ·abajo con el de los cardadores, 
aunque el peinado se apl icaba a aquellas lanas largas y finas, 
y por tanto de mejor ca lidad, que no admilían el cardada>>. 
Por lo lanto, difere ncia ambos oficios" . 

Los lineros o comercianles en lienzos o lejidos de 
lino lienen ent idad en esla col lación debido a su carácler 
comerc ial y, aunque en es le estudio de in ves1i gac ión los 
hemos localizado solamente en ella, tenemos que dec ir que 
en el Padrón ya ci lado de 1509 hemos encon1rado li neros 
residiendo en la collación de San Nicolás de la Axerquía, 
lugar igualmenlc con entidad comercial , y donde se ubica la 

"CÓRDO UA DE LA LLAVE, R., Ob. rit .. p. 45. 

calle Lineros, que une la plaza de l Polro has ta las C inco 
Calles. Estas dos coll ac iones están próx imas a la Puerta del 
Puente por donde entraban los vi andantes y, entre ellos, los 
comerciantes, lo que unido a la gran actividad de la industri a 
tex til en el Reino de Castilla, y consecuentemente en Córdo­
ba, explican la imporlimcia de este ofic io. 

El lino se usaba en la indumentaria, en especial el 
tiracli zo, así como en los tocados fe meninos y en prendas 
para uso doméstico: sábanas, almohadas, cielos, manteles, 
aza lejas y tobajas (actua les toa ll as), etc. El menor coste del 
lino respeclo a la lana hace que fuera mu y utili zado por hom­
bres y mujeres para su consumo familiar, siendo éstas las 
que confecc ionaban las prendas en sus hogares , sobre 
todo las de las clases más bajas, que hilaban, tej ían, corta­
ban y cos ían , a pesar de que no ha quedado apenas cons­
tanc ia de esta labor, sa lvo en algunos textos literari os e 
iconografías. 

En el siglo XV, e l lino que se util izaba en Córdoba se 
cu lt ivaba en ciertas zonas de la provi ncia como Priego y 
Guadalcázar, en algunos corlijos como el Genovés y en huer­
tas situadas en los arn bales a ex tramuros de la ciudad como 
la Huerta de la Reina, Huerta del Mamt bia1 15 , ele. pero el 
más apreciado por sus cualidades era el procedente de Á vi la, 
culti vado por la población mudéjar de ese territori o, que 
con trolaban ta nlo el proceso de cultivo como el de vent a. 
También de la zona de Ex tremadu ra se im porlaba lino a 
Córdoba" . Se adqui ría, a veces , a lravés de la organizac ión 
de compañías de li neros que se encarga ban de traerl o y ven­
derlo a los anesanos de In ciudad y en las que no era ex traño 
que parli ciparan mujeres inviniendo capi lal 17 • Casos como 
és te, de actuación de mujeres en el mundo mercant il, se 
daban en una mi noría de emprendedoras que se lanzaron a 
un ámbi to, en principio reservado a los hombres, el de los 
negocios , y que suponían que la muj er tu viese una relati va 
formac ión profes ional y educali va con el consiguiente aporte 
económ ico para inverti r en el negocio, lo que también le 
proporc ionaba 1 iben ad de acc ión 13 . 

Otros lugares de procedencia del li no era n Bretaña, Lon­
dres, Flandes, etc. En estos casos se efectuaba a través de 
compañías mercantiles o mercaderes del none de Castill a 
(burgaleses, vascos y nava rros), med ianle ;¡cue rdos pani ­
cul ares o en las ferias como las de Meclina de l Campo, Medina 
de Río Seco, Villalón (Va llado lid), etc. Era frecuente que se 
di era una seri e de fra udes en los fardeles de lino que e 
com pra ban en es tas ferias a través de intermed iarios , lle­
gando menguados a manos de los compradores '•. 

1 ~ PUÑA L FERNÁNDEZ. T., UJ.\' arte.mno.1· de Madrid en la Edad Media (1200-/474). Madri d. 2000, p. 34. 
u AHPCO. PN, 13.667 P. (Escribanía 18). fol. 434r; 1489·10-14. En este documento podemos ver cómo Antón Gnrcía, hortelano. cuhiv<~ lino en 

la Huerta del Mam1 bi:~ l para Pedro Fcm:índcz de San Juan, el cual se encarga de darle la simiente y rccolcc tarlo a su costa. 
1
' AHPCO, PN, 13.667 P (Escribaní 18), rol. 406r: 1489-09-25. Documento que nos muestra la compra de li no en Frcgcnal (Badnjoz) por Fernando 

G01w.álcz, linero, vec ino de Santa María. recibiendo parn ello 3.000 mrs de Juan de la Parrilla, vecino de S:m Andrés, tl cvándose un tercio de b s ganancias 
el primero y los dos tercios restantes el segundo. 

17 AHPCO, PN, 13.667 P. (Escribanía 18), fol. 178v. 1489·04·23. En es te docmncn to se nos mucstr..t cómo Pedro Gonzálcz, li nero. vecino de Santa 
María, forma compnñfn clu r:m tc un aíio con Mari Gonzá lcz. mcrcllilnla, para la compra y ve nta Uc lienzos poni endo ella 17.000 mrs .. repart iendo las 
ganancias o p~rdidas nl 50%. 

11 LEVA CUEVAS, J., ;<El 1r:1bajo de la mujer en Córdoba en los siglos XV y XVh>, Ámbito.'\, 5. 6 (2001). p. 27 . 
19 La llegada de lienzos de Brctaíia es recogidn por CÓRDOBA DE LA LLAVE en su obra ci tada, en la nota 249, p. 99, as f como se cita lino procedente 

del mismo lugJr en el documemo AHPCO, PN, 13.666 P. (Escriba nía 18). fol. 874r. a 883v .. 1488·02-03 y de Villalón en el mismo .. ~ rchi vo, PN, 13.666 
P. (Escribanía 18), fol. 194v.- 195r.- l95v, 1483-03-27, documento que nos informa cómo un fa rdel de 373 varas llegó a manos de los compradores 
reducido a 259. 
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l-Iemos podido observa r una cierta cont inuidad del 
oficio de linero transmi ti do generaciona lmente de padres a 
hijos. Esta situación no es exclusiva de la profes ión de linero, 
ya que es muy habitual en otros otlcios o de oficios afines 
dentro de la misma rama, que se imponen dent ro de un a 
misma fami li a a modo de <<l inaje art esanal>>. Ello genera una 
serie de solidari dades internas que pueden ser de ca rácter 
económico como f'iadu rías, pago de deudas y prés tamos 
entre ellos, asf como a nivel profes ional onst illlyendo com­
pañ ías rarniJiares20

. 

Para termi nar de completar es te panorama pro fe­
sional de la rama tex til incluimos otros oficios con menor 
ent idad en esta collac ión, pero que también tenfan su razón 
de ser en su e ntramado artesano comercia l, co mo so n: 
albardero y espartero (3,6%), toquera y torcedor de seda 
(2,4%) y alf01je ro, peraile , sombrerero, tu ndidor y cestero, 
con un porcentaje algo may r del 1 ,2%. 

Los al barderos elaboraban las albardas , muy soli ci­
tadas en la época, y otros productos semejantes para las 
cabalgnduras de animales de carga, rea lizadas con telas Los­
cas y bastas, cuyo re lleno tenía que ser centenaza, ya que 
era más ticx ible, larga y hueca, pudiéndose plegar mejor, lo 
que garantizaba un a ca lidad supe rior. En el caso de las al­
bardas nuevas debfa n coserse con hilo de 
ce rro de cáñamo, mi entras la albardas 
nuevas-v iejas lo eran con hilo de es topa de 
dñamo. Igualmente se dedicaban a repa­
rar las ya usadas pues en unos ti empos 
donde la precariedad es una constante, no 
era frecuente, como hoy en día , desechar 
lo viejo. En ocasiones también confeccio­
naban las cub iertas de las cabal lerías de 
montar, hechas con jerga. 

co ll ación es el de loquera. Se dedicaban a la confecc ión de 
tocados fe meninos, llamados tocas, pudie ndo ser de seda, 
lino, algodón, o mezclando dos de los citados materiales. 
L~s m{ls fi nas correspondían a las llamadas tocas de la rei­
na, aunque en reali dad existía una gran variedad, tamo por 
los material es y complementos uti lizados, oro, plata, pedre­
r í~. cte., como por las diversas fo nn as que presenta ba n: 
albanegas, alfardill as, crispinas, garvines, etc., a lo que hay 
que aiiadir las tocas de herencia árabe como alharemes y 
almaizares o turbantes. Dado el uso de metales preciosos y 
pedre ría, las tocas pudieron ser realizadas por los joyeros, 
que te nían licencia para instalar en sus talleres telares con 
esta t·inalidad. Este trabajo se hizo necesario dada la cos­
tumbre imperante de llevar las mujeres la cabeza cubierw, lo 
mis mo para las lieslas que para la real ización de las faenas 
domésticas. Las doncell as podían llevar los cabellos al des­
cubierto, pero entonces se ponían nlgtín ndorno como cinlH 
o tira de orfebrería. Como toda la indumentaria , las tocas 
ev idenciaban el estamento al que se pertenecía. Las clases 
populares pud ieron reali zarl as el las mismas, lo que fa vore­
cería que el número de estos profes ion al es no fu era mu y 
elevado, como se comprueba po1· la documentación consul ­
tada . 

Los esparreros mayoritn ria rne llte 
se co ncentran en la coll ación de Sa n Pe­
dro, en la ll amada cal le de la Espa rtería, 
que compart ía el ambiente comercial de su 
en torno : Marmolejos , Corredera , 
Barri onuevo, etc . Es te o ficio gozaba de 
gran importancia en la Córd oba de tlnes 
del siglo XV, contando con ordenanzas en 
1460 y se dedi caban a la confecc ión de 
e teras , para el suelo y persianas, al fom­

Jml~ . ~'>~Jl.l,l.í' l'!.\1~. ~"''i'Jd<l.\-.lm~ .• mnl!c;~ ., e; i,n­
chas, cestas, canastas, barcin as, cintcros, 
coyund as, etc. Lo ejercían tanto hombres 

Fig. l. Goncla con mangas lcvadiLas: toca. Hacia 1480.- Fig. 2. Goncla sobre fald illa; 
tranzado; alcorques. Hacia 1480-90.- Fig. 3. Saya con faja y abantal.l-lacia 1490-1 500. 

FÜcn tc: tfa)es y modtis en JO E'Spalia dl! lOs J{éyes C(Hólicos. (Las mujeres de Carmen 
Bcrms. Madrid. 1978. 

como mujeres, au nq ue és tas últimas solo 
las hemos loca lizado en la coll ac ión de San la Ma rfa , no obs­
!<lnle, cslo no qu iere decir que otras mujeres no haya n pod i­
do ejercer el oficio j un to a sus maridos como una necesaria 
ay uda a su economía, caso muy frecuente en la mayo ría de 
los o fi cios, exist iendo documentos en los que se cita al 
matri monio como esparteros21 . 

Otro ofic io, con clara alusión a mujeres , en es ta 

La industr ia del locada, tanto femeni no como mas­
culino tuvo gra n puja nza en Córdoba en el trúnsi to del siglo 
XV al XVI, llegando incluso al mercado ele diversas ciuda­
des nonca rri canas. 

Como hemos indicado anteriormente, Córdoba co­
menzaba a despuntar en la industria de la seda' tras el largo 
olvido de su esplendor en la etapa ca lifal y que con la estan-

:o Al-fi>CO, I'N . 13 .666 1•. ( Escri ban í:.~ 18). fol. 6-l lv.- 6-1 2r.- 642v, 1487-02-26. TcstanK'nto de Juan Gonzálcs, linero, \'Ccino de S<J IIIa María, donde 
se observa que cuatro di.! sus hij os so1t lineros: Fcmaudo Go11dlcz. Garcí<~ . Pedro Gont~ lcz y Rudrigo. Se incluye inven1 ario de bienes, donde el padrl! h<1cc 
~ an sta r que uno de ellos le debe 1.725 mrs. 

u AIIPCO, PN. 13 .667 P (Escrilnnia 18) . fo l. JC)~r . - 1 97 r,. 1489-02-06. 
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cia en la misma de la corte de los Reyes Católicos, hizo que 
cobrara importancia, llegando a su apogeo en el siglo XVI, 
con la entrada de materi a prima procedente de Granada. 

Entre los oncios ded icados al trabajo de la seda, 
encontrarnos a los torcedores de seda, que solo se local izan 
en la coll ación de Santa María. Se dedicaban a retorcer los 
hi los obtenidos tras la hi lalll ra, a fi n de lograr una mayor 
res istencia y fl ex ibilidad, parn lo que se uti lizaban los tornos 
de to rcer seda, labor mecánica que se combinaba con la 
manual, aunque la fi bra resu ltante de ambos procesos era 
sustancialmente distinta . Su presencia en es to collación está 
fa vorecida por la localización de las tiendas de los sederos a 
lo largo de las calles Mayor de Santa María y de la Platería 
(actual Comendador Luis de la Cerda, antes Cardenal 
Gonz(llez). 

Para completar el mapa de la industria textil en esta 
collación, un conjunto de actividades profesionales de me­
nor presencia, tales como perai le, tundidor, sombrerero y 
alf01jcro. 

Lo que verdaderamente caracteriza a este barrio en 
la rnm a tex ti l es el comercio de paños y la confecc ión de 
prendas de vestir con la inclusión de los com pl ementos como 
el sombrero y el tocado y el despuntar de la indust ria sedera 
que aq uí adqu iere su mayor desarrollo, corroborando la im­
portancia de una zona vital mente comercial. 

Claramente hay una re lación entre el mundo laboral 
y la vida y ciudadanía de es ta collación. El sistema de vida, 
la forma de pensar im perante, sobre todo entre los privile­
giados, que tiene el poder político y económico, condicio­
nan el mundo del trabajo y a los trabajadores que residen en 
ell a al amparo de la demanda existente. 

3. INFLUENCIA DE LAS LEYES SUNTUARIAS EN EL 
VESTIR 

En la Baja Edad Med ia y el Renacimiento, hubo un 
afán de las gentes, especialmente de las que podían costear­
lo, por vestir con telas de seda conced iéndose más impor­
tancia a los trajes y a la vestimenta. Se hacían elevados des­
embolsos en todo lo concern iente a lo suntuario, para poder 
exteriorizar su presti gio -el mundo de la imagen siempre ha 
estado presente-, es la cultura de la ostentación donde el 
vestido es uno de los apartados imp011antes. El vest ir era un 
lujo, ya que la tela era cara, el salario de los sastres elevado 
y la indu mentaria complicada con empleo de gran cantidad 
de tela en su confecc ión, fon·os y profusión de orlas y ador­
nos. Baste observar los inventarios" y los personajes mos-

tractos en la pintura góti ca. Es ilustrativo lo que Fossier nos 
dice: «una competencia constante genera toda clase de ex­
travagancias: ropa aj ustada para los hombres (mal vista por 
la igles ia), peinados ex trafalari os de las damas que ya no 
pueden pasar por las puertas bajas, plumas y pieles que ador­
nan asombrosos gorros y hasta los zapatos son objero de 
excentri cidades. El precio llega a ser fabuloso. En 1363 un 
Peruzzi llevaba una cota con un va lor equi valente a 140 jor­
nadas de trabajo de un albañil, y en 1447 un aderezo de una 
Strozzi equivalía a 500 jornadas. En cuanto al guardarropa 
de los Spinelli , se le atribuía el valor de ocho años de trabajo 
de un obrero»n . 

La gente del pueblo, los pecheros o menudos, no 
podían costearl o: a lo sumo iban al sastre para la realización 
del traje de boda, siendo lo habitual que la mujer llevara a 
cabo todas las labores necesarias, desde el hil ado hasta el 
co rte y cos ido de las prendas de vestir dentro del seno fa­
milia r con bajo coste y, aun a í, tenían pocos vestidos. Los 
vestidos se heredan, se do nan, wnto nuevos como usados, 
incluso reta les de tela, o se compran a los alj abibes que se 
dedicaban a vender prendas usadas y los mismos sastres 
las remendaban y arreglaban. 

Existieron tratad istas y predicadores a lo largo del 
Allliguo Régimen que seña laban la relac ión del desarrollo de 
las artes y de las manufacturas, del cultural y económico, 
con la ambición de riquezas. Criticaban lo que ahora ll ama­
mos «bienes de consumo>> . La propaganda no es cosa de 
hoy, sino que ya estuvo bi en fij ada en e l siglo XVI y aun 
antes. Así nos relata Caro Baraja lo que alguno dice al res­
pec to, como fray Cris tóbal de Fonseca en su obra Tratado 
del Amor de Dios ( 1592): «En tre los demás vic ios y deley tes 
desta vida entra el excesso de los vestidos, la vari edad de 
las ga las y los trages, las invenciones que saca cada d ía la 
industri a humana a vender a la p la~a de esta vida, de que la 
nac ión española partic ularmente es tan notada en el mundo: 
y que pintando uno todas las demás naciones con su parti­
cular trage y manera de vestido, pin tó al Español desnudo 
con las ti xeras y el paño en una mesa, para que cortasse 
como quisiesse, y fuesse el sastre de sus invenciones pues 
cada día hazía en esso novedad .. . », terminando e l tex to 
alud iendo a los vicios de los españoles a los que tacha de 
<< Va nagloriosos y sobervios y de demas iados en invencio­
nes y trages: porque estas dos cosas andan ordinariamente 
juntas, y el excesso de las galas es prenda segura y cierta de 
la sobervia del corac;on»24

• 

No podemos dejar de lado lo que este mismo autor 
di ce sobre el uso de blasones en toda clase de objetos de 

!l AHPCO. PN. 13.666 P (Escribanía 18), fol. 889r-898r, 1488-09- 12. l nvc nt~ri o de los bienes del f~1ll ccido Pedro González., mayordomo que fue 
de los señores deán y cabildo de la iglesia catedr:tl de esta ciudad, en el que. cnlrc oLros bienes. se citan piczilS del vcslUario: una camisa delgada con orillas 
anaranj:~das traída (así SI! designaba el p<~ño que proccdfa de otro país): un tejillo (cinta) can plata: una cri spina (cofi a) y una gorguera (adamo de cuello 
y pecho) de seda: dos ta<¡uillas de lino: cinco camisones: ropa de vestir (formn de nombrar un determinado tmj c de hombre o de mujer): tres mantos. uno 
leonado. mro prieto y otro morado; un tabardo negro de contray: dos mantos negros; dos ropas lconad:l s forradas: dos sayos senci llos: cuatro j ubones; 
un sayo leonado; cumro pares de C:ll7.as: un bonete nu evo y dos viejos: dos cubrichilcs (pecheros); euatm caperu zas: cinco paii.os de manos de los que tres 
son traídos; tres sayas. una usada, otra prieta y otm morada; dos mantillos. uno de s<;da nuevo y otro de comray; mros dos man ti llos, uno recién cortado 
y otro viejo; dos monjilcs negros. uno nuevo y otro viejo: dos pares de faldetas IHJCvas de colores azu l y mor.~ do. una de paño m::~ yor: un capuz (capa 
con capuchón) cerrado de buri l: dos camisas. una de lino blanca: un almaizar (toca morisca) de los finos: un sayo blanco de cordel ate; dos camisas de 
mujer; tres paños de ros tro. uno de lienzo delgado <.'On bandas; una caja con die7. tocas de lino y una de sc<.b: unos quizotcs (traje morisco); un sombrero 
de fieltro; unos guantes de nutria; un sayo leonado \'icjo; un cinto; una cinra l abrad:~. de plata traída. 

u FOSSlER, R .. La sodedatlmediellaf, Barcclon¡¡ , 1996, pp. 396·397. 
21 CARO BAROJA, J .. /..ns formas mmpfejm de la ¡·ida religiosa. Religión, ,\'orh·datl y rarártn en la E.\JJG!itl de /m· siglos XVI y XVII, Madrid , 1978, 

pp. 4t2-4t3, nota t69. 
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uso común, que va en relación con todo lo anterior, ya que 
expone una forma de ser y sentir de una pa rte de la pobla­
ción española, las clases privilegiadas, y dice así: <dos hom­
bres fa mosos que dan pri ncipio a sus linages, y levanu\ndo­
lo del polvo de la tierra, los ponen hombro a hombro con 
otros, que tienen lustre y valor de las hazañas rnás famosas 
de su vida, o de una ta n avcmajada que escurec ió las clem~s: 
hazen un escudo de armas, el qua! ti enen por blasón y por 
div isa, y sacan gloria y honra de el para sí, y para quantos 
de ellos vienen. Y assí vereys en España y en el mundo 
tanta vari~dad de escudo ' : allí ilguilas , all í leones , all í sier­
pe· , allí tygrcs, allí casti llos y torres esca lacl as, all í reyes 
presos, alli vaneleras y estandartes, al lí aguas, al lí ll arnas, 
allí soles, allí lunas, all í esu·ellas, que parece que faltando ya 
en la ti erra de que tomar divisas , s~ suben al cielo. Y como 
son' los hombres tan am igos de sa~a r a la plac;a un maravedí 
que tienen de honra, ponen esto escudos en las portadas, 
zaguanes, sa las, doseles, reposteros, en los jarros, frascos. 
fuentes, pe rros , halcones, capil las , retablos, ornamentos, 
cá lices, y mañana los po ncl r:í n en los hi erros ele las hos­
ti as»'-', El mismo predicador expone c lara mente las conse­
cuencias de tan ta ostentación su ntuaria que hace que los 
nobles tengan que estar empeñados, sobre todo, aquellos 
que no gozan de unos graneles ca pi ta les , lo cual les ll eva , en 
ocas i nes, a emparen tar con grandes mercaderes que de­
sean ennoblecerse a cambio ele la riq ueza que poseen. 

Aunqu e estos mora lis tas exage ran en s us 
predicaciones, en el fo ndo hay una rea li dad ev iden te que. dio 
luga r a que los monarcas aproba ran un a serie de leye 
un tu ari as que no solo son producto de es te período his tó-

rico, s ino que ya venían de atr5s, pues to que los romanos 
di ctaron igualmen te leyes de este tipo. Después de las con­
quistas de Fernando IH, su hijo Alfonso X el Sabio tu vo que 
dictar normas contra vari os excesos. El ordenam iento fu e 
exped ido en 27 de febrero de 1252 en Sevilla , ten iendo en 
cuenta, tanto materia les como hechura de los vestidos a la 
hora de res tringi r el lujo excesivo, limitar los gastos de las 
bodas, fijar el número de plmos que podían servi rse en las 
comidas , as í como imponer mesura a todos aq ue llos que le 
acompañaban en su corte. También li mitó el número de tra­
jes que los caba lleros y ri cos ho mbres pod ían hacerse al 
año, no s iendo rn{ts de cuatro, sin excesivos adornos , lo 
que demuestra el lujo que debía exist ir por entonces en Es­
paña. Comparando con otros pa íses europeos, como fran­
c ia, vemos como hasta 1485 , con Carl os Vlll , no se hace 
mención de te las ele oro y plata en sus ordenanzas, mientras 
en nue tro pa ís se prohibió el uso de estas telas en 1234 por 
Jaime l en Aragón y en 1252 y 1258 en Castilla por Alfo nso 
X . 

Pe e a todas las leyes, co rno las de Alfonso XI, en 
las Cortes de Alca lá del ar10 1348 y los Ordenamien tos de 

u lb .. p. -~1 3, nota 170. 

Toledo y Sevi lla , donde am plió los gastos suntuarios con 
respecto a los de Alfonso X y reformó las leyes relativas al 
lujo que habían comenzado a int roducirse en los lutos, no 
significa que tuvieran efecto dado que estos legalismos con­
ti mmron en el tiempo y muchas veces lo que se trataba de 
contener por un lado se excedía por otro, avivando el deseo 
de en riquecimiento y fo men tando la disti nción de las clases 
en el vestido lo que condujo a que el lujo fuese en aumen to. 

Es in teresan te observar en estos dos reinados el 
apartado de las penas impuestas a los que se excedían: mien­
tras Al fonso X no determ inaba ningu na pena contra los ri­
cos hombres y caballeros, dejándola a su merced, en cam­
bio, a los menestrales que trabajaban algunas de las piezas 
prohi bidas, se les casti gaba con el corte del pulgar de la 
mano derecha, cuando, en realidad, los in fractores son los 
que las mandan hace r. A los artesanos no les quedaba otro 
remedio como med io de vida que complacer a sus parro­
quianos. Todo el lo era producto del poder que tenía la no­
bleza sobre la facu ltad legislativa de los soberanos, hac ien­
do recaer sobre el pueblo todo el peso de las cargas civi les. 
En cambio, en la normativa de Alfonso XI, se suaviza este 
aspecto ya que dispone que el ri co hombre que las quebra n­
tara perdería por un año la cuart a parte de las rentas que 
tenía del Rey, el cabal lero la tercera parte por el mismo tiem­
po, los ciudadanos cuyas mujeres se exced ieran de lo debi­
do, pagarían 500 mrs. y los menestrales que trabajaran al­
gunos de los géneros prohibidos, perdían la pieza denuncia­
da con otro tanto de lo que valía. En defin iti va, se dieron 
cuenta que necesitaban del trab¡uo de éstos últi mos ya que 
era n los man tenedores de esta sociedad a través del pago de 
los impuestos y pechos a que estaban obligados. 

Y así siguieron dis tin tos ordenamientos de otros 
tantos reyes, como el ele Don Pedro, en las Cortes de Valla­
dolid de 1351 sobre los menestrales, donde puso tasas a los 
jornales y hechu ras de los vestidos". En rique rri publicó 
otro en Madrid en 1395 centdndose en regu lar el uso de la 
indumentaria en la mujer según la categoría social del mari­
do: «Ni nguna dueña casada, de qualquier estado, o condi­
ción que sea, que su marido no toviere caballo de se iscien­
tos mrs., no pueda traher paños ele seda, ni trenas ele oro, ni 
de plata, ni cendales, ni peñas grises, ni veras, ni aljofar: e si 
lo tragere, que pague por cada vez que le fuere probado 
seiscientos mrs.: e eso mesmo ma ndo se guarde en qualquiera 
otra muger»·1' . 

Fernán Pércz de Guzmán nos retra ta a los mayores 
hombres de su tiempo haciendo frecuen te mención de su 
esplendidez y del icadeza en la comida, vest ido, muebles de 
casa y su afic ión a la magn ificencia en los ed ificios y en las 
fu nciones públ icas. De D. Alonso En ríquez, Almirante de 
Cast illa, dice que tenía hon rada casa y que ponía buena mesa; 
de Diego López de Zúñiga, justicia mayor de Castilla, que se 

!o SEfvlPER E Y GUARIÑOS. J., 1/ istorio del luxo. y de las h·ye.r swutwria.s de E.1pwia, T. 1, Mad rid, 1788. En este libro se exponen los difcrcut cs 
ordc u;~ m i c nt os ci tados en el presen te anícu lo. Como ejemplo de precios de vestuario que los :dfay:ucs tenían que cobrar a partir de la fecha del 
ordcnarnicuto d..: 1351 indicamos: tabardo c:~s te ll :mo de paila tinto con su capirote, 4 mrs.; por la saya de hombre de pafio de 12 gironcs. 12 dineros; 
por la l':lpa de hombre sin adobo. 15 dineros; por las c::I IZi.IS d~ hombre forTrtd:tS, 8 dineros: por las capas de los prelados forradas, 8 mrs: por la saya de 
mujer 3 mrs.: por las calz.'ls de mujer, 5 dineros: por el pellote (vest ido de encima) tk mujer con forro, 6 mrs. y sin forro 4.5 mrs.: por el pellme de 
hombre for~u.lo, 3 mrs. y sin forro, 2 mrs. 

" lb., p. t74 . 
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vestín muy bien; de D. Diego Hurtado de Mendoza, que le 
placía mucho hacer edilicios e hizo muy buenas casas; D. 
Juan Alonso ele Guzm{¡ n se daba mucho a vida alegre Y 
delei table; D. Lopc de Mendoza, Arzob ispo de Santi ago, 
vestía tan bien que ningún prelado se igualaba con él, etc. 
Pero qui én en real idad defin ió bien el genio de aquel siglo en 
este aspecto fue Enrique ele Villena (1384- 1434) en su obra 
El rriunfo de las Douas, donde expone que el deseo de Jos 
hombres por el buen vestir, en su af<ín de bien parecer, les 
lleva a vender sus hac iendas cuando se ven carentes de re­
cursos. Relata una serie de formas de aparentar lo que no se 
es, como son: ponerse altos patines para los que son bajos, 
forra rse las pi ernas delgadas con paño grueso para parecer 
más fuertes, otros , en cambio quieren pa recer delgados, 
ot ros se tiñen los cabellos blancos, se perfuma n, y así un 
largo ele. 

Enrique 1 V gustó de la magnificencia de su persona 
y de las fu nciones públicas y se complacía en que sus vasal los 
fueran espléndidos y gastadores. El deseo de emularlos por 
parte del pueblo llano es bien patente en este período, a lo 
que alude una de las Ordenanzas ex pedidas por el Maestre 
D. Juan Pacheco , en el Capítulo Ge nera l de la Orden de 
Santiago, ce lebrado en 1469: << Tanta es la pompa, y vanidad 
genera lmente hoy de todos los labradores, y gente baja, y 
que tienen poco, en los traheres suyos, y de sus mugeres, e 
hijos, que quieren ser iguales de los caballeros, y dueñas, y 
personas de honra, y estado: por lo qua! sostener gastan sus 
patrimonios, y pierden sus haciendas, y viene granel pobre­
za, y gra nel menester, sacando paños fiados, y otras cosas, 
a más grandes precios de lo que valen>> 28 • 

Llegamos al rei nado de los Reyes Católicos, época 
de la que hemos renejado la actividad textil que se producía 
en la col lación de Sa nta María y su enl ace con este deseo de 
representar una imagen de superioridad y excelencia a tra­
vés del vestido y el interés para los profesionales de esta 
rama, que instalaron sus negocios y su res idencia en dicha 
zona. Los individuos en situación de priv ilegio político y 
económico fu eron la base para que la industria de transfor­
mación del textil tuviera su rai ga mbre espec ial en esta 
col lación y, pese a que los reyes tratan de contener el lujo 
que esas clases sol iciwban, éste conlinuó en aumento bur­
lando todas las ordenanzas por lo que los Reyes Católicos 
se vieron obligados a hacer sus normativas y al mismo tiem­
po dieron ejemplo de austeridad en su porte y trato, como 
queda expuesto en la respuesta que la rei na dio a su confe­
sor el P. Tala vera, cuando éste le escri bió que el re ino estaba 
escanda lizado por los trajes nuevos que había sacado. Ell a 
le dijo: <dos trages nuevos, ni los hubo en mi, ni en mi s 
damas; ni aun vestidos nuevos, que todo lo que allí vestí 
había vestido quando estábamos en Aragón, y aquel mismo 
me habían visto los franceses. Sólo un ves tido hice de seda 
y con tres marcos de oro, el más ll ano que pude, y ésta fue 
toda mi tiesta: digo esto porque no se hizo cosa nueva, ni en 
que pensásemos que había error»" . Lejos de hacer buen 
efec to, solo sirvió para una constante oposición por parte 

" lb .. pp. 1 8 3- 1 8~ . 
.!'1 lb .. T. 11. p. 2. nma l. 

de los priv ilegiados, manil.cs tanclo invenciones y modas 
con las que procuraban sati sfacer sus caprichos y va ni da­
des . 

Los Reyes Católicos d ictaron la pragmática de 2 de 
septiembre de 1494 siendo la primera que se publi có du rante 
su reinado sobre trajes y vestidos y que fu e modelo de las 
posteriores . En ell a se recogía el mismo sentimiento de ot ras 
ordenanzas anter iores sobre la manera de vivi r ele sus súbd i­
tos que malbarataban sus rent as y se em peí'iaban para com­
prar brocados, paños de oro tirado y bordados de hilo de 
oro y de plata pa ra su vestimen ta lo que redu ndaba en detri­
mento del reino y del bien común. Es por ello que prohiben 
la inrroducción en es tos reinos de las ci tadas piezas tex til es 
pa r;¡ lo que imponían una serie de sa nciones que recaían 
sobre el comerc iante y e l comprador, que perd ían la pieza , 
mientras el sastre se ve ía obligado a pagar e l va lor ele su 
confecc ión. 

Si todas estas leyes se hubiesen cumplido tajante­
mente, el nú mero de artesanos se habría reducido de for ma 
notable con lo que el remedi o al lujo habría llevado a una 
escasez de trabajo y al deterioro económico de una parte ele 
la soc iedad ya su ficientemenre casti gada por el pago de im­
pues tos , con la consiguiente merma recaudatoria, sostén del 
estado y las ci udadc , de la nobleza y el clero. Por otra pa r­
te, si los pri vilegiados se daban al despi lfarro podían perder 
sus hac iendas y patrimon ios decayendo e l mayo ra zgo en 
que basaban su pervivencia como estat us socia l. Por cons i­
gui'ente , las leyes pretendían prevenir esta situación pero el 
hacer mayor o menor seguimien to era también una forma de 
tl exibi lización que iba a repercutir en la situación económica 
del mundo de l trabajo y siempre existen es trategias por don­
de desvia rse sin atacar frontalmente el espíri tu de la ley. 
Cuando se prohibe una determinada tela, el brocado por· ejem­
plo o cualquier adorno, se busca salida util izando otro pro­
ducto como la seda, siendo incluso más costosa y si se pro­
hi be ésta se varían hechuras y guarn iciones con co rdones, 
pasamanos, etc., cos tando más la confección que la seda o 
el paño con que se hacían. 

El vest ido, que en pri ncipio si rvió como abrigo, se 
fue convirtiendo en algo m<ís, en objeto de des lumbramiento 
a la vista con el deseo de agrada r y de parecer bien, hasta 
terminar convirtiéndose en elemento de di stinción y perte­
nencia a una clase social que se intentó emula r por parte del 
pueb lo, da ndo lugar a la va riedad de las modas y lo super­
fl uo de los adornos, y donde los sastres, peluqueros y mo­
distas se convirtieron en los grandes maest ros. 

El mu ndo medieva l aprec ia las imágenes por enci ­
ma de lo escri to, no so lo porque la cul rura impresa había 
estado re legada a determinados ámbi tos eclesiás ti cos y un i­
versi tarios, sino también por el aprec io del simboli smo, pro­
pio de l a rt e románi co, qu e pe rv ivió co mo eleme nto 
con tigurndor de la cu ltura de la época. Evidentemente en la 
Baja Edad Media, con el despertar sensib le de dicha socie­
dad, se impone la viveza de colores como uno de los rasgos 
más defin itorios. El vestua rio es un excelente botón de mues-
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Ira en IJ jera-rqu ía social. En él convergen Jos hábitos adqu i­
ridos con las aspi raciones ociales imaginarias, lo que le 
as igna una función cult ural muy marcada. El componente 
de osten tación inherente a toda prenda de vesti r no es ajeno 
a la preocupac ión por conseguir una adecuada imagen ex ­
terna que permiti era gozar del consecuente pres ti gio socia l 
y, a la vez, equiparane con el patriciado urbano por parte de 
la burguesía m;ís enr iquec ida, a medida que avanza el siglo 
XV. Las asambleas, las reuniones y las proces iones ti enen 
una li turgia muy cuidada, donde el vestuario ej erce una fun­
ción j erarquizaclora, a través ele los di ferentes colores y for­
mas de las prendas30 . Ahondando más en es ta cuestión, Juan 
Sempere y Guariños dice al re pccto en 1788 : «Qualqu iera 
acaec im ien to ptí b l ico, el capr icho de un petimetre , o 

petimetra, las muda cada día , in ven tnndo otras nuevas, o 
resusci tando las antigu3sw11 . 

No deja de sorprendernos estas imágenes tan llenas 
de similitud en el fondo, con lo que sucede en la actualidad 
cuando as istimos a la observación, en cienos actos, del des­
Gie de personajes luciendo su vestuario de di stintos modistos 
para marcar su diferencia con el conj unto soci al. Es una 
nueva mi tología que emplnzn a un remozado patriciado ur­
bano y que en la imagen externa enmarca su razón de ser. El 
deseo de emu lación es más ex tendido que en aquel período 
ya que bulle con gran fuerza y amplitud, en un mundo don­
de los contrastes son más ev identes que nunca, pese a la 
homologac ión mental que pretenden imbuimos, y es que a 
las necesidades humanas no se las puede dis frazar. 

30 t\ URELL. 1 y PU IGA RNAU, A .. /...a rultura dd mer('fldt•r í!ll la Baralmw del siglo XV. Barcelona, 19?8. p. \26. 
JI Ob. cil .. p. 2.0!:1 . 


